
Palabras clave: Biografía 
Cirugía 

En el acápite verá el lector los apellidos del colega, 
que efectivamente era primo hermano de quien es­
cribe, pero su longevidad lo ha alejado tanto, que no 
me puedo negar a redactar esta nota. 

Constituimos una típica familia de inmigrantes 
italianos que eran casi todos garibaldinos. 

Los Yannicelli del sur de Italia (cerca de Salerno) 
y los Praderi de Lombardía. 

El abuelo Yannicelli fue un distinguido farma­
céutico que trabajó en el Hospital Maciel, cuyo 
hijo llamado también Ricardo se casó con Emilia 
Praderi y tuvieron ocho hijos. Cuatro de ellos 
varones, tres de los cuales estudiaron Medici­
na. Ricardo fue cirujano, Silio laboratorista y 
Eduardo cardiólogo. 

Los inmigrantes supieron aprovechar nuestra Uni­
versidad gratuita y elegían profesiones técnicas, 
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por eso en nuestra familia hubo muchos médi­
cos, ingenieros e ingenieros agrónomos y ningún 
abogado en las dos primeras generaciones. 
Casi todos nuestros antepasados eran colora­
dos, como Ricardo padre que era íntimo amigo 
de Batlle. Consecuente con él, Ricardo hijo, de 
quien nos ocupamos ahora, fue un entusiasta 
batllista toda su vida. 

Accedió junto con Silio al cargo de practicante 
interno por concurso y lo desempeñó en el Hos­
pital Maciel. 

En 1935 obtuvo el cargo de jefe de clínica qui­
rúrgica que desempeñó en la Clínica del Profe­
sor Alfonso Lamas, donde ya actuaban distin­
guidos cirujanos como Mondino, Prat, Chifflet y 
Juan C. del Campo. Luego aprendió cirugía 
pediátrica con Albo y Prudencia de Pena que 
falleció cuando iban a nombrarlo profesor de esa 
especialidad. 

Yannicelli llegó también por concurso al cargo 
de asistente cirujano del Instituto de Pediatría, 
siguiendo todo el escalafón docente en los car­
gos de asistente, profesor agregado y luego pro­
fesor titular de cirugía infantil, hasta su cese por 
edad en 1971. 

La cirugía neonatal no existía y a veces las es­
pinas bífidas y las imperforaciones anales eran 
operadas por los tocólogos como Pablo 
Carlevaro y J.J. Crottogini. 
La especialidad se fue desarrollando y él crean­
do su escuela. A su vez la patología iba cam-



92 

biando a medida que mejoraban los tratamientos 
de afecciones como la osteomielitis y la tubercu­
losis que antes del advenimiento de la penicilina 
y la estreptomicina llenaban las salas de pedia­
tría quirúrgica. La ortopedia se separó y comen­
zaron a operarse los quistes hidáticos de pulmón 
(publicó más de 100 casos), la hipertensión por­
tal, las atresias biliares y la cirugía neonatal. 

Yannicelli, que practicó cirugía de urgencia toda 
su vida integró, junto con Curbelo Urroz, Rosso 
y Falco Rosa, el bureau de cirugía de niños. 
Antes de llegar Yannicelli al Ministerio no había 
cirujanos de urgencia de niños. 

Muchos de sus trabajos publicados en "Archi­
vos de Pediatría del Uruguay" se referían a te­
mas de urgencia como los cuadros agudos de 
bolsas, y las peritonitis neumococcicas. 

Fue fundador de la Sociedad de Cirugía 
Pediátrica, Presidente de las Sociedades de 
Pediatría y Cirugía, esta última en 1965 y del 
Congreso Uruguayo de Cirugía en 1967. 

Gran parte de su actividad fue gremial en el Sin­
dicato Médico del Uruguay, y en el Consejo de 
la Facultad de Medicina. 

Su obra en el Ministerio de Salud Pública fue muy 
proficua. Actuó en él como subsecretario en 1943-
44 en la presidencia de Amézaga, y como Ministro 
durante la de Gestido (1966). Se preocupó espe­
cialmente del niño con la creación de las asignacio­
nes familiares donde trabajó durante muchos años. 

Su participación fundamental en la creación de 
la Comisión Honoraria de Lucha Antituberculosa. 
Pues esta enfermedad y la desnutrición infantil 
fueron dos temas que lo preocuparon mucho y 
que se consiguieron mejorar gracias a la acción 

del Ministerio. 
En esta Secretaría de Estado su labor fue muy 
importante, reorganizó la administración y lla­
mó a concurso todos los cargos técnicos supri­
miendo los famosos pases en comisión por los 
cuales muchos médicos designados para el in­
terior, rotaban a Montevideo, dejando descubier­
tos los tan necesarios cargos rurales. 

Fue un hombre recto y valiente en toda su ac­
tuación: política, gremial y médica. Era 
anticomunista y sobre todo anti staliniano y tam­
bién anti clerical pese a que venía de una fami­
lia católica y su hermana era monja. 

Respetuoso de sus adversarios pese a su dife­
rente militancia política, tenía muchos amigos, 
íntimos como Lauro Cruz Goyenola, J.J. 
Crottogini y José Pedro Cardozo que había sido 
delegado de los estudiantes junto con él en el 
Consejo de la Facultad de Medicina durante la 
dictadura de erra. Y ninguno de ellos era preci­
samente batllista. 

Vigoroso y deportista jugaba al football en la Liga 
Universitaria. En la época de la dictadura tuvo 
que usar sus puños en más de una ocasión. En 
una oportunidad su profesor Don Alfonso Lamas 
que escuchó el tumulto lo tuvo que separar. 

De aspecto agradable y simpático era un típico 
italiano del sur. Igual que su tío José Alberto 
Praderi, usaba siempre corbata de moña. Casa­
do con Amanda Olaizola Saravia tuvieron dos 
hijos médicos: Ricardo distinguido intensivista y 
Daniel que tiene un alto cargo en Canadá en la 
industria farmacéutica. 

Recuerdo que en su casa figuraban colgados los 
retratos de José Batlle y Ordónez y de Aparicio 
Saravia demostrando su ecuanimidad y respeto. 

Dr. Raúl C. Praderi 
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